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			Introducción

			¿En qué momento, verdaderamente, somos conscientes de que estamos vivos?

			¿En qué momento somos conscientes de que integramos una sociedad que ya existe con sus determinaciones, y así aparecemos como por arte de magia allí, con un rol, con un rostro y/o con una misión?

			¿En qué momento nos descubrimos a nosotros mismos, nuestro cuerpo, nuestra mente, nuestras preferencias?

			¿En qué momento nos reconocemos reales actuando vaya a saber de qué manera?

			¿En qué momento, luego de esto, reflexionamos acerca de lo que, citando al gran Jean Paul Sartre, “estamos siendo a partir de ahora, sin dejar de pensar lo que hicieron de nosotros hasta este momento”? 

			Y el resultado del pensamiento final que nos acompañará, con suerte, toda la vida (o al menos hasta que la mente funcione en términos óptimos), a mi entender, es cómo hacemos para encajar y por qué deberíamos hacerlo en esto que llaman “comunidad” (aunque en varios lugares no parecemos tan comunes, ¿verdad?), en esta representación o lienzo de vida dibujado, que alguien pintó con esta ecuación de arranque. El lienzo en blanco junto con el pincel, más las pinturas, junto con el lugar donde pintará, sería, por caso, el medioambiente y le pondremos como representación el símbolo “1”. Por otro lado, tenemos esta habitualidad que se nos presenta como una actividad ya adulta, ya existente, llamada y valorada como tal: la pintura como obra artística. Esto sería la que consideramos sociedad organizada y la definiremos con la letra “A” por un lado, el otro eslabón ecuacional, el que pone en marcha con su voluntad, con sus inquietudes, con sus necesidades y con su intencionalidad de darle un sentido a la vida mediante la creación de un sistema de comunicación entre sus pares y convencimiento de esta empresa. Y también con la aparición, en algún momento, del proceso de la racionalidad, luego llamado “sentido común”. Este eslabón de la ecuación lo llamaremos “Y”, el cual será el encargado de dibujar en el lugar ya descrito. Será la habitación con las herramientas que tiene a su disposición y con la técnica correspondiente para el caso, construida con el paso del tiempo y llamada, en algún momento de la historia que engloba y da sentido a lo que hacemos los humanos mediante el consenso generalizado para poder vivir en comunidad, “cultura”. Así, dibujará la obra en cuestión, con las discriminaciones binómicas. Pongamos por caso correcto-incorrecto, bien-mal, lógico-ilógico, normal-anormal, y así hasta llegar al final de la obra. 

			Así queda la ecuación entonces: “1” sería el medioambiente y todo lo que consensuamos o que, mejor dicho, nos afirman que existe. “A” corresponde cuando desarrollamos consciencia de existir en lo que determinamos como sociedad, es decir, el colectivo. Y, por último, tenemos “Y”, que representa el periodo de la vida cuando frenamos la acumulación de información de lo conocido para adentrarnos en el llamado “individualismo” y su propio criterio de pensamiento, cuestionando todo lo que nos han enseñado hasta ese momento. Pasando en limpio, en momentos de la vida de apariciones, diremos: (A + 1) + Y.

			Esta ecuación le da una especie de ordenamiento a lo que vivimos día a día los seres humanos o, para ser más preciso, un sentido que por alguna razón hemos sido empujados a crear, definido como realidad. Hay un montón de conceptos en estas afirmaciones que podríamos analizar, uno por uno, desde nuestro presente, por ejemplo, sin dejar de evaluar la historia de cada palabra en cada contexto determinado. Tampoco deberíamos dejar de lado las influencias que pueden ejercer las diferentes acciones y consecuencias que se van sumando a nuestra memoria, que pasa primero por nuestro cuerpo y responde a emociones y sentimientos, y nos hacen, por ejemplo, tomar tal o cual decisión, y no otra. Pero, si dejo afuera múltiples acciones por elegir mi ruta de vida, indudablemente, elegiré un camino distinto al que sería si la elección fuera distinta. Y ni hablar del contexto en el cual me encuentro para elegir esta o aquella opción. Supongamos que el contexto hubiera sido otro. Evidentemente, habría reaccionado de otra manera; mis sensaciones serían otras; llegaría cierta información a mi cerebro, que también sería otra y reaccionaría de otra manera, según la situación lo amerite. 

			También está este tema que describí antes cuando hice la fórmula, que aún está incompleta. Entonces, ustedes pueden decir: “Bueno, falta algo ahí, ¿no? ¿Dónde está el resultado?”. Es decir, tengo los actores, las características de cada eslabón en este acto; se encuentran en un escenario determinado con luces, telón, acústica, vestimenta y demás accesorios que le darán el color a la obra. La gente estará esperando, en sus butacas, la trama del show. Todo esto genera expectativa, ¿verdad? Estamos ansiosos… están ansiosos. Los actores, con el libreto aprendido y con los nervios del inicio; los espectadores, cómodos en sus asientos, ya habiendo previamente leído el resumen de la obra, claramente seducidos por la trama (por eso están ahí, según me imagino); el director de obra, después de un arduo trabajo, queriendo brindar el mejor contenido para dar el mejor espectáculo que jamás haya dado alguien en toda la historia del teatro... tal vez el mejor espectáculo que se haya pensado. Todos a punto de arrancar, con la adrenalina característica en la previa de lo que será, con suerte, una hermosa anécdota y recuerdo para contar los días posteriores. No olvidemos a los vestuaristas, que han elegido los atuendos justos para impactar, darle color a la obra; han seleccionado minuciosamente el estilo indicado para poner en época a los espectadores, a fin de que se sientan en esos tiempos y, cuando cierren los ojos, por un instante se imaginen en ese acto con esa ropa, moviéndose y comunicándose de la manera que se hacía allí, en ese entonces. Se cree que este trabajo que han hecho los vestuaristas fue fácil, pero no fue así. Sigamos imaginando todo esto: si hay un espectáculo, si hay una puesta en escena, evidentemente, hay una organización, una planificación previa que necesariamente se coordinó entre muchísimas personas, de acuerdo a sus intereses, que, en este caso, coincidieron. Es decir, fueron intereses compartidos, pero no habrían sido suficientes si cada uno hacía lo que quería, por su lado. Acá hubo cooperación; existió el trabajo de un conjunto específico con deseos similares que se tocan en algún punto de estos círculos (o en algunos puntos, diría yo), dentro de uno más grande, dentro de otro más grande, y así hasta el más grande de todos, que es la vida humana como la conocemos.

			El vestuarista, los vestuaristas, estos genios de la vestimenta no llegaron como por arte de magia a esos lugares. Ni siquiera son los únicos que hay en una región determinada. Imaginen la cantidad de ellos que no tuvieron la fortuna de estar en ese lugar, en ese momento, en esa época, con esos espectadores, compartiendo sala con esos sonidistas, con este fenómeno pensador de obras, que ha decidido, en la medida de lo posible, poner en manos de un director afín a sus intereses. Pero este director también tiene condiciones a la hora de trabajar, a la hora de compartir, a la hora de pertenecer a tal o cual obra, ojalá maestra, del espectáculo. Este director también tiene una historia detrás; ha elegido, por ejemplo, tal o cual maestro de dirección con un perfil X, pero no un perfil Y. Estas elecciones lo han llevado de determinado modo desde sus inicios como estudiante de dirección de teatro o de lo que ustedes imaginen. Piensen, entonces, en la multiplicidad de posibilidades que tuvo en ese momento nuestro hoy amado director de obra. Imaginen cómo llego a ese momento esta persona, todas las vicisitudes que tuvo que atravesar, todos los contextos y entornos (pongamos, por caso, familiares, de amistad, de lugar de residencia), en los que desarrolló su vida de joven, adolescente y, posteriormente, adulto. Ni hablar si la realidad de su vida hasta este momento estuvo llena de dudas y de confusiones. Pensemos, tal vez, que sus intenciones no fueron siempre las mismas. Quizá, de pequeño, quería ser futbolista, médico o astronauta, y sus padres, muy influyentes en sus decisiones, lo condicionaron sobremanera para que eligiera una determinada profesión. Imagino al joven Robert, con su mente distraída, inexperta, confundida, tratando de pensar en su futuro, pues así se lo machacaron desde chico con las famosas frases: “¿Qué vas a hacer cuando seas grande?”, o “¿Trabajás o estudiás?”. O afirmaciones como “Si no terminás el colegio…”, “Si no estudiás en la vida…”. “El joven Robert es bueno con la computadora, ergo, que estudie algo relacionado con eso”, le aconsejarán. “La influencia más conocida es mi padre, que ejerce tal o cual profesión; mi madre es esto o aquello: yo voy a estudiar algo de eso”, pensarás.

			Pero no solo de este tipo de influencias exteriores estamos bombardeados los seres humanos, con infinidad de posibilidades de acuerdo a las decisiones que tomemos. No solo del contexto en el que nos tocó nacer no podemos escapar (o no nos dejan escapar), y no solo del país en el que nos tocó nacer. Estamos condicionados no solo por la provincia con sus características propias donde nos tocó desarrollarnos cuando no tenemos voz ni voto de decisión, es decir, cuando iniciamos nuestro camino en esta vida, no solo en el barrio en el que vivimos, que nos abraza con su historia específica y nos asfixia en su nostalgia; no solo la cuadra con los vecinos que dialogan de tal o cual acontecimiento que ha sucedido esta mañana de sol y cielo despejado, donde las veredas ofician de lugar de intersección para dar la batalla diaria de diálogo; no solo la influencia de todo esto ha ejercido sobre nosotros, sino también la huella determinante que cada persona le ha imprimido a cada lugar desde tiempos inmemoriales, dejando múltiples e incontables huellas en cada pequeño sitio donde pisamos. Es tremendamente pesada e inagotable una realidad de este calibre para cualquiera que se lo imagine y quiera pensar formas de organización para encasillar una estrategia de ordenamiento o un sistema que intente dar alguna especie de seguridad, de lógica, para entender cómo podríamos cubrir la inmensidad del “todo” o, mejor dicho, intentar alcanzarla, para ir en concordancia con los estímulos actuales a los que estamos arrojados, y nos inundan y nos llenan de circunstancias variables, para ir en concordancia con la historia enorme que estamos escribiendo pero que, además, recibimos como herencia. Fue escrita, en parte, por miles y miles de momentos que fueron direccionando esta realidad en la que hoy nos encontramos, una historia llena de partes previas y de la que hoy también nosotros seremos parte. Aportaremos nuestro granito de arena para continuarla; es demasiada presión y variabilidad para dilucidar los pormenores si es que luego queremos actuar con alguna certeza, si hay algo de lo que parece inalcanzable en lo inconmensurable de las circunstancias y con este tipo de razonamiento. No tengo dudas de que es lo que comúnmente como frase hemos adoptado: “Necesito algún tipo de certeza”. Cuán ínfimos resultaríamos frente a un sinfín de posibilidades si hiciéramos este tipo de razonamiento de posibilidades en el análisis “fino” de todas las variables posibles, de las cuales no tendríamos, por ser quienes somos, si nos atenemos al sentido de la vista, por ejemplo, “seres humanos”, un ápice de posibilidades de cubrirlas. Ya, pues, pensemos que somos seres finitos: no somos todopoderosos. Por suerte, no solo somos lo que nos toca, sino también cómo nos sentimos. Allí hay un atisbo de esperanza en transformar lo que nos tocó en lo que podemos intentar que nos toque; con un principio de voluntad así, podríamos intentarlo. Esa facultad que nos distingue como raza humana, esa voluntad de querer, de intentar, ese discernimiento basado en la creencia entre lo que es y lo que me gustaría que fuera, y cómo me gustaría que fuera, nos hace recurrir a la voluntad para intentar alcanzarlo. Evidentemente, es un signo de esperanza para algunos según sus creencias; para otros, será un signo de oportunidades; de una u otra manera, el fin es el mismo. Es justamente esto lo que nos diferencia de los animales; nos da una especie de plus para dar un pasito hacia un nuevo escenario, pero es un universo inmenso, tremendamente complejo donde, para empezar, bastaría algo muy sencillo: el requisito primario de, sencillamente, querer. 

			Y eso no es todo, ni lo más importante. Todavía falta la frutilla del postre de los condicionamientos e influencias arraigados, que van guiando nuestras vidas casi sin saberlo. El otro condimento que duele mucho más, que lastima sin ser visto, que se camufla en el lugar menos pensado y se hace invisible a nuestra percepción es el condicionamiento y la falta de percepción de nosotros mismos. Es el más difícil de desarraigar, de deconstruir pues, ni aun mirándonos en el espejo, podemos verlo. ¿Cómo vamos a ver nuestra alma o esencia en el espejo si estamos atravesados por millones de pequeños e imperceptibles pinchazos de agujas, imágenes, palabras, sonidos de todo tipo, vibraciones que retumban por todo el cuerpo, y todo esto y mucho más, no solo del exterior, sino también, lamentablemente, creado por nosotros mismos? Si creen que estamos aquí como individuos y nuestra individualidad es intocable e inexpugnable, allí justamente en esa creencia es donde el espejo nos muestra lo que este quiere que veamos, y no lo que somos o creemos ser… ni siquiera es nuestra decisión. 

			También el grupo, si es que lo priorizamos por sobre la individualidad, tiene sus creencias, su historia, sus influencias. Y, peor aun, multiplicado por miles y miles de variables, no solo de cada individuo que lo integre, sino, justamente, como es un grupo, de lo que ustedes se imaginen. De todos modos, los grupos funcionan de forma similar con una estructura de conjunto, que funciona, justamente, en su conjunto, o eso intenta. Posee, entonces, muchísimas más variantes para poder encajar en cada una de las partes con sus características que lo componen. Inevitablemente, el grupo debe adaptarse a una idiosincrasia determinada que lo atraviesa: queridos amigos, un grupo es un conjunto de personas, y cada persona es atravesada por una cultura determinada en un contexto determinado con un entorno determinado, una historia que los trajo a este momento, y un porvenir X que existe por supuesto, siendo seres deseantes y racionales. Este porvenir con sus objetivos, con esta intención de dar un sentido, nos excede, tanto individual como grupalmente. 

			Con todas estas posibilidades en el afuera pero también en el adentro de cada persona, Robert anduvo eligiendo y eligiendo y eligiendo. Si hay algo que no podemos hacer, es no elegir. Podemos hacernos los boludos y decir: “Ah no, yo no tenía idea de esto”, pero es una mentira pues, tanto consciente como inconscientemente, se eligió un camino. Cada uno eligió un camino, y por eso hoy está donde esta. Por supuesto, no es tan lineal el asunto: existen probabilidades, existe el azar, entran en juego las capacidades y voluntades del participante. Pero acá nadie puede hacerse el distraído. Tal vez, alguien pueda convencer a otro de que no tuvo nada que ver pero, en la soledad de nuestros cuerpos, cuando el silencio y la mente se alinean, allí se va a desenmascarar la pura verdad. Hay una frase que me encanta: “Solo mi alma sabe la verdad, y es mejor que esté callada”. 

			Los vestuaristas han hecho un trabajo formidable pero ¿y la gente encargada de sonido? ¿Qué tenemos para decir de ellos? La vestimenta es muy importante, pues el sentido de la vista está exaltado esperando más y más estímulos, si la órbita ocular se deleita con lo que hay a la distancia; casi no hay pestañeo posible para tratar de no perderse ni el más mínimo detalle... Pero no debemos olvidar que hay otros sentidos. No somos unisensitivos o unisensoriales.

			El sentido del oído es otro de los grandes intérpretes de este show desde el lado del espectador que, regocijándose en su butaca, se deleita con lo que está vivenciando y se inquieta con lo que puede llegar a aparecer en el futuro inmediato. Aquí también, entonces, tenemos el conjunto de los sentidos, que interactúan en el individuo. De un lado de la óptica, los que están un nivel por encima del piso, arriba del escenario, con sus roles, con sus tareas bien marcadas cada uno y como equipo para que la obra funcione. Del otro lado están los espectadores, que también tienen su rol significativo pues, ¿para quién sería la obra si no existieran demandantes? Podemos pensar que las cosas que hacemos son para satisfacción personal, para regocijarnos ante una técnica aprendida con esfuerzo, esmero y paciencia, donde la autosatisfacción está a la vista. El famoso se siente orgulloso de mí mismo. Esto cubriría al individuo pero, claro, vivimos en una comunidad donde somos comunes a otros que también son comunes a nosotros. Todos seres humanos que intentamos transitar esto llamado “vida” de la mejor manera posible... Bueno, aquí me metí en otro lío, debo decirlo. ¿Que significará “la mejor manera posible”? ¿Hay consenso respecto de esta afirmación? Es decir, ¿es tan fácil establecer uno o algunos determinismos acerca de “lo mejor posible”? ¿Ustedes qué piensan al respecto? 

			Algunas elecciones de vida, lastimeramente, no parecieran ser dignas de definirlas como “la mejor manera posible”, y otras también parecen estar por encima de “la mejor manera posible”. Será que en la diferencia radican los parámetros para delinear estas definiciones como punto aspiracional o el famoso “sentido de la vida” para evaluar dónde estamos, de dónde venimos y hacia dónde vamos. Y así con muchas palabras. Y, de a poquito, nos fuimos adentrando en el afuera, en el grupo, en el conjunto, en la comunidad con sus lógicas, sus definiciones, su legitimidad actual, que se va modificando con el paso del tiempo. Justamente, pongamos atención aquí: en virtud o en relación con las realidades del momento del pasado y con las proyecciones del futuro. Estas legitimidades están atadas a las decisiones en conjunto que se han tomado en un momento y lugar determinados, influenciados por el entorno, y también por las reacciones de las personas de tal o cual época, pues el entorno es una interpretación de una manera, en acuerdos de mayor o menor cuantía entre los grupos representantes de los individuos. 
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